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mi silencio… ¡qué lleno está!








Ideas que aparecen, se entrecruzan, se van.


Sonidos lejanos de viento,


de pinos, de soledad.


Se siente el frío, la noche,


la casi oscuridad.


Mi niño duerme en su cuna.


Respira, lo escucho, lo miro


y beso sus manos.


Tiembla. Está soñando.


Y yo… ¡sin poder hablar!


* Esta fue mi primera poesía escrita en una madrugada sin sueño.




voces de mi silencio...






edición ampliada por su autora




somos tiempo




Sí.


Un tiempo de sueño,


de materia


y recuerdo.


Un tiempo de ilusión


en la mente que espera.


Un tiempo de realidad


entre cosas y seres.


Y un tiempo en la noche


de quien se desvela.




Somos tiempo:


futuro, presente y pasado.


Y somos siempre


porque el tiempo nos conserva.
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nubes






Y congelará el invierno


madrugadas,


de rocío en las pupilas


llenas.


Y tardará en volver


la primavera;


y lloverán de noche


los veranos;


y en el lento pasar


del otoño,


amanecerán


nubes de silencio


en los que esperan.




a una flor






El rocío refresca


tus pétalos de oro.


El sol entibia


tu cara tersa.


La brisa enhebra


una trenza fina


con tus anteras.


Y de noche,


la luna llena,


platina con su luz extraña


tus colores bellos.




quiero






Quiero que me rocen


tus pétalos de ternura llenos,


que se agiten tus alas


sobre mi rostro sereno;


Y que, al alba,


con los rayos tibios


del sol de enero,


se despierten mis ojos


para verte cerca;


con una sonrisa


en tus labios pálidos;


con un halo de dicha


cubriendo tu tez morena.




música






Flota y se diluye


retorna en ráfagas de luz


que absorben,


que alejan la mente


por caminos de nadie;


por anuncios


de mundos distantes


poblados de seres extraños;


por mares de ideas


que se abren


en círculos concéntricos;


por espacios infinitos


que nunca se alcanzan...




tus manos






Y se quedan tus manos


posadas


sobre mi piel


que espera


y se mueven tus manos


pausadas


sobre mi cuerpo


que siente.


Buscan tus manos.


Mis manos


y todo mi ser


se estremece.




ideas






Corren silenciosas


como sinuosos ríos.


Llevan


arenas del alma,


rocas amargas


de sueños deshechos;


aguas cálidas


de horas vividas


que no vuelven ya...




mariposa






Mariposa


que revoloteas


en cada flor silvestre,


eres el barrilete


de mi niño ingenuo.


Tus alas son su ilusión secreta;


te mira y se acerca


con sigilo y miedo;


mas, cuando de pronto


tú estallas en aleteos,


él te suelta un beso


para que lo lleves


a todas las flores


que a tu paso encuentres...




semilla






Un rubor apenas cubre tu rostro


entristecido y distante...


Una gota que crece en tu mejilla


y baja hasta tu pecho susurrante...




Es la lágrima de tus sueños muertos


que penetra en la tierra un instante


para transformarse en semilla


que germina en rebeldía constante.




captación






Cuando la tierra arde en el estío,


cuando los rayos del sol la quiebran


con su fuerza,


me gusta echarme entre los pastos


y mirar con los ojos entornados


el azul intenso del cielo


sin nubes;


y escuchar los ecos etéreos


que me llegan,


desde la inmensidad de las horas


infinitas;


pensar en silencio


con la mente ensimismada


en la vida, los sueños y la muerte;


quedarme quieta como un tronco


que adherido a la tierra ni bosteza;


para captar las mil formas de las cosas


y entender a los millones de seres


que habitan el planeta.




Esta fue la selección que bajo el Nº l378928 de Registro de la Propiedad Intelectual e impresa en Talleres Gráficos Chispa, Rojas, 1/8/1977; iniciara la actividad literaria pública de Juana Cascardo. A estos poemas debieran agregarse los que siguen que pertenecen a la misma época y que no fueran incluidos por los motivos expresados en la sección biográfica, pero que sí circularon en forma mecanografiada entre poetas, escritores e intelectuales amigos.








soy como un pájaro




Que canta en la noche


destempladas coplas


del hambre que asola.


Entrecortados trinos


de miserias que lloran.


como un volcán


que lanza su lava


llena de fuegos internos;


de piedras ardidas


en años de duras penas


por todas sus bocas


abiertas al mundo


y que baja y cubre


senderos del alma


y campos de esfuerzo,


como ríos de turbias aguas


que corren llevando


con su fuerza tardía


casas y árboles fuertes


y pueblos sedientos


de horizontes plenos.


Así se desborda mi espíritu


en momentos de furia


de contenidos anhelos


de ver en los ojos


la dicha y la vida,


de escuchar solo risas


de niños y cantos


y una música suave


que deje soñar...




no llores pequeña






Tus ojos ya rojos,


cansados,


de mirar un mundo


poblado de escarcha


que endurece


y aprisiona


sentimientos sanos


para transformarlos


en cristales duros


con aristas bravas


que se clavan hondo.


Tienen


que mirar el alba


que ya pronto asoma


tras la tierra opaca


de una nueva vida.




entiendo la dimensión




De mi compromiso


cuando hablo.


Sé que hay seres


que solo son indiferencia


mas, hay otros


que escuchan cuanto digo.


No puedo darles


mi modo de pensar;


mi duda permanente;


pues crea confusión


en sus mentes inmaduras.


Prefiero mostrarles


mi modo de ser


más que mi mente.




solo tengo






Solo tengo


un modo de ser


cargado de dureza,


indecisión, sueños y fracasos.


Para enfrentar


la realidad espesa


solo soy


un oprimido más


que calla y lucha


por la vida,


mostrando a cada paso


las heridas


de un pasado


y un presente sin ternura.




amanecer






Ya verás hijo el amanecer


de un tiempo en que todos


podamos ver y tocar


y sentir la dicha


de desarmar juguetes


de imaginar así el futuro


y comprender con ellos


—con ese mundo en miniatura—


toda la realidad.


Ya llegará, hija, el día


en que salgamos juntas


a recibir juguetes


de esos que solo puedes


desear con los ojos pegados


a una vidriera;


de esos que mamá no mira


y de los que no habla


para no despertar tu pena


al no poderlos comprar.


Pronto llegará ese tiempo


en que todos podamos jugar


con los mismos juguetes:


los baratos y los caros,


los simples y los complejos;


en la casa, en las calles,


plazas, escuelas;


sin tener que pedir prestado,


sin tener que desear en sueños,


sin tener que envidiar a nadie.


Ya verás, con tus ojos de niña,


ya verás con tus ojos de niño


el día en que todos,


todos por igual


recibamos el juguete


que más anhelamos:


aquel tren eléctrico


o la bicicleta


o la muñeca que camina,


el cohete que va a la luna


y que ilumina al arrancar.


Sí,


para todos los hijos


el mismo derecho.


¡Ya que todos los padres


trabajaremos por igual!...




¡basta ya!






Basta de mirar


juguetes tras una vidriera.


Basta de desear


los juguetes del que tiene más.


Basta de diferencias


entre los que trabajamos.


¡BASTA YA!


¡Es hora de gritar!


De salir a la calle


a exigir juguetes


para los que no tienen


con qué jugar.


Es hora de repartir entre todos


lo que entre todos hacemos.


De entregar a los niños


juguetes a manos llenas:


para que no lloren,


para que no odien


y mañana roben.


¡BASTA YA!


Basta de desear


postres y frutas


tras una vidriera.


Basta de sufrir


el hambre por trabajar.


Basta de brindar


energías al que tiene más.


¡Es hora de gritar!


De salir a las plazas


y llenarlas todas


con carteles enormes


y cantos y ruidos


pidiendo entre todos


¡alimentos, remedios, viviendas!


para todos por igual.


Es hora de que nos entreguen.


Es hora de que nos devuelvan


en casas, hospitales, escuelas


alimentos, juguetes, transportes


¡EL PRODUCTO BRUTO NACIONAL!




al joven






¡Que siempre tus ojos muestren


esa luz de ilusiones plenas!


¡Que siempre en tu mente ocupen


el mejor lugar las ideas nuevas!


¡Que siempre el optimismo llene


de confianza tus años serenos!


¡Que siempre tu voz se eleve


para reclamar derechos!


¡Y que tus puños peleen


para defender al pobre, al niño, al indefenso!




no cesará la lucha






Mientras las diferencias de clase


entre los hombres existan.


No habrá tiempo de paz


en la tierra de nuestros hijos


si no les brindamos un mundo más justo.


No tendremos unión


entre los seres humanos


mientras gobiernen la mentira,


la falsedad o la codicia.




soy mezcla






No pertenezco solo al mundo blanco,


aunque mi tez sea clara


con muchísimas pecas.


Comprendo al negro


en su lucha constante,


aunque no tengo piel de ébano.


Entiendo al pueblo chino,


su antigua filosofía y su misterio,


y sin embargo…


¡nací en América!


Amo la tristeza indígena


que canta el norte en su quena


y... ¡no corre sangre india por mis venas!


Es que soy mezcla.


soy de Oriente y de Occidente;


soy nativa y extranjera.


¡Soy amarilla, blanca,


cobriza y negra!




entre ríos, abril de 1976








Todo sumido en la tristeza


de un frío impenetrable


que aprisiona.


Todo ensombrecido


por la falta de libertad


que nos entorna.


Todos callamos lo que pasa.


Todos pensamos muy distinto


de lo poco que decimos;


es que los gendarmes


con su fuerza y con sus tanques


nos dominan.


Pero el pueblo que trabaja


no se engaña.


Conoce demasiado a sus guardianes


para creer en ellos,


para confiar en un futuro


de paz para los hijos.




rojas, diciembre de 1977






Si me hubieras querido aún


con mil lágrimas hubiera regado yo


la madera dura de tu féretro.


Si me hubieras querido aún


como me quisiste en los días tempranos


de nuestro primer verano...


con todas mis poesías hubiera llenado yo


el nicho tan vacío.


Si me hubieras querido aún


como me quisiste al concebir los hijos


te estaría entregando yo


mi triste compañía...


pero tú ya no me querías,


y mis lágrimas se secaron


y mis poesías son solo mías.


Y yo no estoy a tu lado,


sino


lo más lejos posible


poblada de recuerdos hoscos,


sumergida en una soledad que abisma.




rojas, enero de 1977




Que cómo fue tu entierro,


me preguntas,


desde tu silencio,


desde tu vacío...


como tú no lo imaginas.


Había gente por todos lados,


cabizbajos,


sollozantes


rostros entristecidos.


Entre todos te llevamos.


Sí.


Los que te quisimos


y aquellos a quienes no querías.


Si te hubieses levantado


no lo hubieras creído.


¡Eras tú el tan querido!


Todo el pueblo de villa Elisa


se acercó para entregarte 


un último saludo.


Yo, ya no importaba;


era una más


entre las que te queríamos...


Tus hijos:


solamente Rafael iba.


Gabriela no quiso velarte,


tampoco ver tu nicho.


Es que ella comprendía


muchas cosas...


como que a nosotros


tú ya no nos querías. 


Sí. 


Todo el pueblo


llenó las calles.


Todo el pueblo


a quien tú amabas,


la gente por la que vivías;


esa que te saludaba todos los días,


esa que bailaba de noche


mientras yo esperaba tu llegada,


esa que te oía de mañana


en las aulas donde el amor


a otra que no era yo, hacías;


esa que aceptaba que le ordenaras


que hicieras de lazo


entre el patrón que explotaba


y su dignidad destruida.


Y… hasta el cura habló para despedirte,


¿no te parece que fue una representación


un tanto ridícula?


¿Un cura pidiendo y hablando por ti?


¡Ni tú mismo lo creerías!




villa elisa, diciembre 1976






¿Qué me queda a mí


que tenga valor en esta vida?


No tengo amor,


ni gloria,


ni ternura.


¿Qué va a ser vivir


para mí ahora?


No tengo futuro,


ni calor,


ni compañía.


Los únicos que me quedan


son los hijos


que sé que no son míos,


que pertenecen a sí mismos,


que pronto vivirán sus vidas.


Solo me espera


un camino duro y frío


hasta llegar al vacío.




si viera




Si viera en los rostros


negros, blancos o pardos


una mirada de ilusión


y de esperanza...




Si viera que la gente ríe


porque tiene ganas,


y no por ahogar un llanto...




Si viera que los seres


se hablan de veras


como si fueran hermanos...


Si viera comprensión;


no señores que alimentan


con vidas extrañas


un fuego de espanto...


Si viera que todos


tienen iguales posibilidades


sin distinciones reales


de lenguas, razas o status,


y no algunos que viven


en condiciones infrahumanas


mientras otros disfrutan


de lujos innecesarios;


entonces sí, creería


que el mundo cambia.




Escrito en City Bell, año 1971 y leída por LT11 Radio Splendid C. del Uruguay - Año 1976.




sonar de lluvia




prólogo






En su España Contemporánea, Rubén Darío dijo que “la misión del poeta es cultivar la esperanza, ascender a la verdad por el ensueño y defender la nobleza y frescura de la pasajera existencia terrenal”. Y como también es cierto que el arte solo hace versos y que únicamente el corazón es poeta, llegamos a la conclusión, después de leer Sonar de lluvia, de que Juana Catalina Cascardo ha sabido compenetrarse de su misión y brindar así un trabajo donde el poeta —su corazón— está presente de manera de un dulce y triste mensaje.




Sonar de lluvia es un cálido reclamo. Casi, un camino compartido. Más aún un necesario recogerse sobre las cosas que acompañan nuestra cotidiana trayectoria hacia un mañana que teñimos de esperanza.




Juana Catalina Cascardo ha sabido abrirnos las puertas que llevan hasta nuestra propia sensibilidad interior, poniéndole a nuestros recuerdos un sereno y meditativo “sonar de lluvia”. Su mensaje tiene la claridad del agua que sugiere el título de la obra. Por eso, es menester recibirla en la diafanidad, libre de artificios, con que nos la hace llegar la autora.




Desde Voces de mi silencio, publicado en 1977, hasta este Sonar de lluvia que el lector tiene entre sus manos, han transcurrido dos años en los cuales la contemplación, el análisis y la reflexión se han afianzado en el alma del poeta, volcándose en una poesía mansa, directa y, esencialmente, auténtica.




Ángel Polo


Escritor, periodista
 y director de Ramos Americana Editora.




Cantan los grillos




en el silencio largo...




Lloran las ranas




en los pequeños charcos...




Resbalan por los vidrios




gotas cansadas…




y con las gotas




Y con las gotas van cayendo




las nubes de mi tiempo




de realidad en la tarde




y voy siendo:




tiempo de recuerdo




en el pasado que se engendra.




sola






Afuera la lluvia




me llena de pena.




Tan sola me encuentro




como cada gota




que cae,




que llega,




que parte




hacia un nuevo destino...




sonar de lluvia






La lluvia cae con ritmo lento




en la tarde que muere.




Sola, llena de nostalgias de tiempo,




sin deseos de nada,




con un único, callado lamento




metido en la mirada larga,




en mi mutismo




y en mis movimientos;




escucho el sonar de la lluvia




sobre los techos




y esa música monótona




me penetra los huesos.




No quiero estar sola




con este sonido que entristece.




No quiero solo el ruido




de la lluvia sobre los techos.




Quiero que una voz humana




me hable con dulzura fresca,




que el golpear de la lluvia




se aleje, se aleje... 




y queden en mis oídos




las palabras que ella me entregue.




City Bell, La Plata, 1970




y...






La lluvia golpea




con ritmo lento




las hojas que esperan...




Y...




mi mente escapa,




con el sonido quedo




por nuevas sendas...




esta noche








Esta noche de lluvia,




de lluvia intensa,




veré a solas




mis pensamientos.




Conversaré




con mis sueños,




mis fracasos,




mis dudas




y mis encuentros.




Y mañana




saldrá el sol




para mi espíritu




tras nubarrones espesos,




nubarrones




de horas andadas




sin pensar;




vividas




sin saber;




gastadas




sin soñar...




Villa Elisa, Entre Ríos, 1975.




andando mi tristeza








Llora en silencio




la noche que llega




y el pedregullo suena




bajo mis pasos lentos...




La plaza desierta




habla de la lluvia espesa




que golpea las ramas grises




de los árboles secos...




Continúo andando mi tristeza




mientras el viento cambia




y remolinean las hojas




grandes y amarillentas...




Ensimismada en mis pensamientos




cruzo la calle mojada




y siento la humedad




que penetra mis huesos.




Sigo por la vereda




con la cabeza gacha,




esquivando baldosas flojas




pegada a las paredes...




y cruzo la calle mojada




y sigo por la vereda...




y cruzo la calle embarrada




sigo por la vereda;




entre el olor a humedad




y las baldosas flojas




pegada a las paredes...




hasta llegar a mi casa




que espera desde hace tiempo,




mientras la humedad me persigue




se mete en los cuartos oscuros




y la lluvia espesa,




mis pies fríos,




mi ropa húmeda




y la tristeza




de la noche que llega




con su silencio...




Villa Elisa, Entre Ríos, otoño de 1975




lamento








Era la mañana




y la llovizna fría.




El sonar de las campanas




lejano en su lamento.




La pequeña caravana




de tu viaje sin regreso.




El primer ser amado




que me dejaba;




quizás...el más querido




no deseaba acompañarte,




no quería ver tu tumba,




sino guardarte en mi recuerdo




con vida




y llenar mi espíritu




de tu espíritu;




comprender tus renuncias,




tu sacrificio,




estar a solas conmigo misma.




Salto, Buenos Aires, 1966




a un niño obrero






Llegaste en la mañana de enero,




montando una bicicleta




que te quedaba grande:




¡grande como tus sueños!...




Te vi de lejos




entre la densa lluvia del monte




pedaleando lento...




golpeaste con timidez tus manos




de niño obrero




y bajo el ala de paja clara




tus ojos negros,




tu cara redonda




con dos hoyuelos




pediste gallinas.




Dos gallinas para el puchero.




Avisé a mi marido lo que querías




y seguí con mis leños




y mi fuego.




Mi fuego para secar la ropa




con ese enero.




Miraste los movimientos de mis hijos
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